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Con el tiem-
po Evelyn Mat-
t h e i s e h a i d o
desdibujando en
vez de fortale-
cerse. Mantener-
se a la cabeza en
las encuestas es
casi una anoma-
lía en este mo-
mento electoral
en que estamos.
Ellas no muestran tanto una si-
tuación expectable, como la exis-
tencia de un respaldo popular
sostenido en el tiempo, que la ele-
vó para encabezar la alternativa
de oposición. Sin embargo, de
parte de ella no ha habido una
respuesta a la altura de la deman-
da c iudadana.
H a f a l l a d o e n
asumir el lide-
razgo trascen-
dente que se le
pide a un candi-
dato opositor en
las actuales cir-
cunstancias. El
resultado es el
sostenido perfi-
lamiento de la dupla K y K como
alternativas válidas, y que ahora
le disputan la fortaleza electoral
opositora que hasta hace unos
meses era su monopolio.

Ha gastado mucho tiempo en
formar un grande y destacado elen-
co de figuras de relieve para definir
su plan de gobierno. Es muy im-
portante, sin duda. Pero ese plan
vale nada sin un líder que sepa ju-
garse por él con inteligencia y habi-
lidad para sortear los inevitables
escollos que presentará el camino y
no defraudar a su electorado. Pero
también se ha desgastado en va-
cuos llamados a la unidad hacia sus
rivales de la derecha, en circunstan-

cias de que no ha mostrado un lide-
razgo que convoque a todas las
fuerzas de oposición, por aparte de
los muñequeos de los caudillos de
Chile Vamos, pacto que no suscita
una confianza plena en el electora-
do opositor cansado de politique-
ría, lo que ha permitido el encum-
bramiento de sus rivales.

Actualmente el país está en
medio de un proceso de revolu-
ción refundadora que se despliega
en modo suave (soft), porque no
acepta la derrota de su proyecto
constitucional e insiste buscando
resquicios por todos lados. En me-
dio de un proceso de decadencia
institucional originado grande-
mente en la confusión, vacío e in-
capacidad del mundo político. Y

en medio de un
incremento ram-
pante de la vio-
lencia que ama-
ga la normalidad
de la vida coti-
diana de todos y
frena todo tipo
de emprendi -
mientos que for-
talezcan mate-

rial y espiritualmente al país.
Frente a este cuadro se quiere

una figura de peso, empática y no
solo eficiente, para enfrentar la
tormenta. Y aquí es donde ha falla-
do Matthei a pesar de sus condi-
ciones: una líder que encabece la
batalla de fondo. Los problemas de
salud, educación y desarrollo de-
ben encuadrarse dentro de los tres
planos de nuestra crisis. No se tra-
ta de ser duro o extremista, se re-
quiere de un líder trascendente
que asuma la conducción, aúne los
diferentes grupos y señale un ca-
mino al futuro.
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Candidata
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Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Adolfo Ibáñez

Según las cifras del Instituto de Salud Pública (ISP), en
Chile se venden millones de dosis de medicamentos
fuera de las farmacias, a menudo en ferias, en comer-
cios callejeros informales y en otros lugares comple-

tamente al margen de las redes autorizadas. Hasta hace poco
tiempo, se trataba de hechos bien conocidos por la población,
que recurre con frecuencia a esos locales para conseguir a
buen precio sus analgésicos y otros fármacos de uso habitual,
pero en los últimos años se ha detectado una venta masiva de
sustancias restringidas y sometidas a control de la autoridad.
En todos los países existen sistemas de vigilancia y supervi-
sión de tales drogas, debido a
los serios efectos en la salud si se
usan al margen del control mé-
dico. Además, muchas se pres-
tan para el abuso y a menudo se
comercializan con esos fines. Todo pareciera indicar que el
fenómeno puede ser el primer eslabón del narcotráfico.

La denuncia del ISP es aún más grave, pues afirma que
existe una verdadera red de abastecimiento proporcionado
por farmacias autorizadas que venden cantidades enormes
de drogas a personas individuales como si se tratara de un
enfermo común. Pero las incautaciones del año recién pasa-
do superaron los 17 millones de píldoras, cifra que estaría
comprobando que se trata de una organización dedicada al
comercio informal. Cabe destacar que en algunos locales se
ha encontrado venta de estupefacientes y psicotrópicos, que
incluyen un llamado “parche de morfina”, clonazepam y
hasta el temible fentanilo. 

Los químicos farmacéuticos aseguran que ellos vienen
denunciando estas prácticas desde hace más de 30 años, pero
las autoridades no han diseñado un sistema eficaz de control,

y pasan las décadas y el negocio del tráfico de drogas sigue
adelante. Por el contrario, pareciera que cada vez va adqui-
riendo más audacia, pues antes no se reclamaba que se estu-
viera llegando al narcotráfico, pero ahora, con los medica-
mentos descubiertos, pocas dudas caben. También se da por
un hecho que existe venta ilegal por redes sociales, lo que
podría aumentar la dificultad de controlarlo, pero no dismi-
nuye la responsabilidad de hacer frente al desafío. Como fue-
re, las denuncias debieran llevar a un mejor control de las
sustancias con mayor potencial de abuso, pues se podría tra-
tar de una proporción nada despreciable del tráfico de estu-

pefacientes en Chile. 
La existencia de laborato-

rios y farmacias, todas empre-
sas serias y formales, debería
facilitar la vigilancia y supervi-

sión del trayecto que recorre cada dosis de drogas potencial-
mente muy peligrosas. La trazabilidad en este campo no es
más difícil que en otros, como en la agricultura, donde se
puede saber de qué árbol proviene cada fruta que se exporta.
No hay dudas de que pueden existir vacíos en la legislación,
pero es mucho lo que se puede hacer antes de que el Congre-
so despache nuevas leyes. Tanto la aduana como las policías,
junto con las autoridades sanitarias a lo largo del país, debie-
ran establecer planes de supervisión que impidan el desvío
de medicamentos a las ferias y a las calles. Si Chile sigue
postergando acciones eficaces en este campo, llegará el mo-
mento en que organizaciones criminales tendrán bajo fiero
control esta variante del tráfico de estupefacientes y será ca-
da vez más difícil atacar el fenómeno. Si hace 30 años se
hicieron las primeras denuncias, no puede seguir poster-
gándose la solución.

Todo pareciera indicar que este fenómeno

puede ser el primer eslabón del narcotráfico.

Ventas de fármacos y drogas

Muestra palmaria de las disfuncionalidades de
nuestro sistema político es la situación que se
vive en la mesa de la Cámara de Diputados,
cuyos dos vicepresidentes, pese a haber venci-

do el período que teóricamente les correspondía, se aferran a
sus cargos aprovechándose de la caótica dispersión de fuer-
zas que hoy existe en esa corporación.

Los diputados Gaspar Rivas (independiente y ex Partido
de la Gente) y Eric Aedo (DC) fueron elegidos hace un año
como parte de la mesa que encabezó la diputada Karol Cario-
la (PC). Todo esto, en virtud de un acuerdo que reunió los
votos del oficialismo, la DC y
parlamentarios independien-
tes; según lo acordado, desem-
peñarían esas funciones hasta
el pasado 15 de abril, para pro-
ceder a una nueva elección. La situación, sin embargo, se al-
teró luego de que, tras el escándalo generado por la difusión
de sus chats con la exalcaldesa Irací Hassler, Cariola renun-
ciara anticipadamente a la presidencia. Como ha ocurrido
sucesivas veces en este período parlamentario, se inició en-
tonces una cerrada disputa por el cargo entre el oficialismo y
la oposición, cada uno intentando reunir los votos para im-
ponerse en una corporación donde no existen mayorías y ca-
si un tercio de sus integrantes se declaran independientes. La
elección, finalmente, se concretó hace dos semanas y el resul-
tado fue un empate, lo que obligó a dirimir mediante un sor-

teo ganado por el RN José Miguel Castro.
Si ese desenlace ya parecía pintoresco, lo ocurrido luego

entra al terreno de la más genuina picaresca. Llegado el plazo
del 15 de abril, quienes fueran los compañeros de Cariola en
la mesa simplemente desecharon renunciar, declarando que
no lo harán mientras no se resuelva el empate de fuerzas en la
Cámara, pues así se los habría pedido el sector que en su
momento los eligió. A la luz de lo ocurrido en la elección del
presidente, no es claro que hoy cuenten con los mismos vo-
tos que hace un año los llevaron a la mesa, pero un detalle
reglamentario juega a su favor: para sacarlos, la oposición

tendría que censurarlos; sin
embargo, la normativa de la
Cámara establece que la mo-
ción de censura debe ser pre-
sentada contra el conjunto de la

mesa y no contra miembros individuales. Es decir, si quiere
removerlos, la oposición también debe remover a Castro,
con el riesgo de que, si se produce una nueva elección, se
repita el empate y todos queden de nuevo a merced de una
tómbola. En esas condiciones, Rivas y Aedo bien podrían
continuar por mucho tiempo gozando de las prerrogativas
de ser vicepresidentes. Mientras, esa tómbola asoma como la
metáfora perfecta del caótico estado de cosas a que ha llevado
en la Cámara de Diputados un sistema de reglas políticas que
incentiva la fragmentación, premia el transfuguismo y hace
de lo incierto una constante. 

El caso de las vicepresidencias sintetiza los

problemas de nuestro sistema político.

A merced de una tómbola

Una deleitable e irónica nota de
prensa del historiador Fernando Silva
Vargas, publicada en El Mercurio de
Santiago hace algunos días, llama la
atención hacia un
fenómeno que se-
ría jocoso si no fue-
ra triste. Existen
centenares de per-
sonas que preten-
den postular al car-
go de Presidente
de la Repúbl ica .
Uno de los pocos
oficios para el cual
no se exige versa-
ción especial. Casi
toda otra actividad
remunerada de-
manda anteceden-
tes y estudios. No esta.

El profesor Silva Vargas, replicando
la usual palabrería de una candidatura,
ofrece utópicas reformas, bienestar
universal, respeto a las leyes y prospe-
ridad. Advierte, sin embargo, que no
dará discursos ni ofrecerá entrevistas. 

El espectáculo que proporcionan
los aspirantes declarados a la candi-
datura es sobrecogedor. Critilo obser-
va que no sería tan ominoso si alguna

vez se dijera algo
novedoso, si no se
abusara de térmi-
nos cosméticos co-
mo democracia y
seguridad, si quie-
nes se presentan
públicamente die-
ran al menos la im-
presión de pensar
antes de hablar. De
los centenares de
“cr iptocand ida-
tos” cuyo nombre
no se conoce hay
solo indicios: taro-

tistas, vagabundos, exaltados “ideólo-
gos” y, probablemente, más de algún
apostador.

Hay que agradecer que alguien tenga
el humor de mostrar nuestra realidad.
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Festival de candidatos
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Lavado de dinero agravado
La investigación que culminó en es-

tas sentencias de primera instancia en
contra del exmilitar peruano y de su
mujer demoró una década, y el juicio,
tres años. Según demostraron los fis-
cales de un equipo especial formado
para seguir los rastros de la corrup-
ción en la política, el matrimonio pre-
sidencial recibió dinero de la Vene-
zuela de Hugo Chávez en la campaña
de 2006, que perdió ante Alan García,
y de Odebrecht en la de 2011, que ga-
nó. En su primer intento por llegar a la
presidencia, Humala se postulaba co-
mo un líder nacionalista de izquierda,
cercano al bolivariano; en el segundo,
se mostraba más afín a la postura polí-
tica de Lula. Según señaló la jueza, la
pareja intentó legitimar los fondos ilí-

citos por diversos mecanismos. Uno
de ellos, los contratos ficticios de ase-
sorías de márketing por los que reci-
bían pagos mensuales que luego se
derivaban al Partido Nacionalista.
También se demostró que hubo trans-
ferencias de una empresa venezolana
vinculada al gobierno desde bancos
de Estados Unidos a la madre de He-
redia y a una amiga suya, que luego
ingresaban a las de Heredia. “Son he-
chos típicos de lavado de dinero”, afir-
maron los fiscales, que además tuvie-
ron declaraciones de un centenar de
testigos que aparecían como donantes
de las campañas de 2006 y 2011, los
que afirmaron que nunca habían
aportado dinero. El hermano de Nadi-
ne, Ilán Heredia, también fue conde-

nado, a doce años, por realizar “ma-
niobras para legitimar” los fondos.

Humala dice que tiene confianza en
que su inocencia quede demostrada en
la segunda instancia, pero, por ahora,
deberá permanecer encarcelado.
Mientras, Nadine Heredia recibió asi-
lo del gobierno de Lula, lo que, según
el fiscal a cargo, “solo comprueba la
conexión que había entre el Partido de
los Trabajadores (liderado por Lula)
con Ollanta Humala, una afinidad
ideológica”. En Perú se celebró que la
justicia actuara a pesar de la jerarquía
de los acusados, pero se lamenta que la
política esté tan enturbiada por estos
casos. Los fiscales han afirmado que
han actuado con criterio técnico y que
en el país “no hay intocables”.

El expresidente Humala entró al pe-
nal de Barbadillo, donde compartirá
establecimiento con Pedro Castillo y
con Alejandro Toledo, otro mandata-
rio condenado por sus vínculos con
Odebrecht. También fueron investiga-
dos Alan García —quien se suicidó en
2019 antes de ser detenido por la poli-
cía— y Pedro Pablo Kuczynski, que
estuvo en arresto domiciliario y aún es
indagado. La sempiterna candidata
Keiko Fujimori ha enfrentado igual-
mente acusaciones de recibir dinero de
la constructora. En cuanto a Castillo, si
bien tiene abiertas algunas pesquisas
de corrupción no vinculadas a los bra-

sileños, está enjuiciado desde marzo
por “intento de rebelión, abuso de au-
toridad y grave perturbación de la
tranquilidad pública”, tras el fallido
autogolpe de 2022. 

El juicio contra los Humala ha segui-
do la pista de la corrupción de Ode-
brecht, que habría repartido en Perú
29 millones de dólares a distintos can-
didatos y políticos. Los ejecutivos de la
firma viajaban en las giras internacio-
nales de Lula da Silva y conseguían
contratos ventajosos de grandes pro-
yectos de infraestructura. Con los
años, se destapó la fórmula que se-
guían para obtener esas obras: millo-

nes de dólares gastados en coimas y
sobornos. El caso se destapó en 2014,
en Brasil, y se conoció como Lava Jato.
Los fiscales brasileños demostraron
que otras constructoras también se-
guían este esquema y que se replicó en
varios países de América Latina y
África. En 2016, Marcelo Odebrecht y
otros ejecutivos se declararon culpa-
bles ante la justicia de EE.UU. de haber
entregado 788 millones de dólares en
coimas, en 12 países, para ganar las lici-
taciones. Lula también fue enjuiciado
y preso dentro del caso Lava Jato, pero
por razones de procedimiento fue lue-
go sobreseído.

Presidente condenado
El escándalo de corrupción protagonizado por la constructora brasileña Odebrecht aún sigue vivo,
con la sentencia en contra de Ollanta Humala y su esposa, Nadine Heredia, a 15 años de prisión cada
uno. Cuatro presidentes peruanos han sido investigados por el esquema de sobornos ideados por
la empresa que envileció la política latinoamericana durante los primeros gobiernos de Lula.

Expectativas ante proceso electoral
Perú, que ha vivido años de inesta-

bilidad, con cinco presidentes en un
sexenio, sigue inmerso en una crisis
política que no ha podido resolver la
Presidenta Dina Boluarte, a quien
como vicepresidenta le correspon-
dió constitucionalmente asumir des-
pués del fallido autogolpe de Casti-
llo. Su autoridad se ve permanente-
mente minada por sus propios desa-
ciertos (caso Rolex, donde recibió,
“en préstamo”, valiosos relojes) y los

de sus ministros, en medio de una
crisis de inseguridad provocada por
organizaciones criminales. La vio-
lencia ha disparado los homicidios
desde los 1.008 casos, en 2023, a los
2.059 del año pasado. Desde marzo,
Perú vive un estado de emergencia
que no ha tenido el efecto que el go-
bierno prometió. 

En este escenario, ya se fijó la fecha
para los comicios presidenciales de
2026, y se abrió el proceso para ins-

cribir partidos y candidatos. Más de
40 conglomerados ya están legaliza-
dos, lo que augura una fragmenta-
ción en el futuro Congreso, que esta-
rá compuesto, por primera vez en 30
años, de senadores además de dipu-
tados. Con ese gran número de refe-
rentes y con aspirantes de dudosa in-
tegridad, es improbable que se logre
mejorar la gobernabilidad, proble-
ma que ya ha dañado la convivencia
política en Perú por décadas.
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